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ARTICULACIÓN ENTRE PLANI1"ICACIÚN y GESTIúN 
PúBLICA: DE LA AUSENCIA A LA NECESIDAD 

,. 
JUAN MARTíN 

Introducción 

Es casi un lugar común, tanto insistir en la tnsuticiente relacl6n 
entre planlllcacl6n y gestl6n pública --que revela la experiencia 
gubernamental de la regl6n-, como destacar la necesidad de 
articular ambos componentes para incrementar la capacidad

'.-

:.: 
J 	

de gobernar. 
A menos que realicemos un esfuerzo eficll.'ll para Identificar 

las causas de esa insuttclencla, y que generemos una profun­
da voluntad pallUca de cambio, continuaremos debatiéndonos 
entre un no ser y un querer ser. Dilucidar el problema y situar· 
lo como 11!10 de los temas principales de la agenda gubernamen· 
tal son condiciones necesarias, pero no sutlcientes. También 
deberemos agilizar y acentuar el proceso de renovacl6n con· 
ceptual, técnica y de procedlmientos/n marcha, para contribulr 
con mayor eficacia a un mejor desempeño gubernamental. Sin 
embargo, claridad en la deflnicl6n del problema y voluntad 
pollUca son dos condiciones imprescindibles para construlr vIa· 
billdad a una estrategia de cambio. 

Por consiguiente, organizaré mi exposlcl6n presentando 
nuestros puntos de vista en relaci6n con tres preguntas básicas. 

• ¿Cuáles 	han sido los enfoques prevalecientes en planifica­
ci6n y en admlnistraci6n pública que han entorpecido una 
adecuada artlculaci6n y su Incorporacl6n efectiva a la ges· 
ti6n del gobierno? 

• ¿Qué desarrollos actuales hacen hoy más necesario y cuáles 
más posible imaginar una mayor artlculaci6n y una mejor 
Integracl6n? 

• 	¿Cuál es la agenda de problemas que reqweren atencl6n 
JIl'9feI!ellt8 desde esta óptica? 
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Como corresponde a esta. exposición privilegiar el análisis 
desde la perspectiva de la planificación, haré solo referencias 
marginales imprescindibles al en!oque desde un punto de vista 
administrativo. 

L Los enfoques tradicionales de planificación 11 gestión 

La trilogía sujeto-objeto-entorno del modelo tradicional de pla· 
nificaclón, provee un punto de partida para explicar, esquemá· 
ticamente, la escasa articulación entre planificación y gestión_ 
Este modelo supone un sujeto de planificación (el aparato gu­
bernamental), que pretende gobernar un sistema (el objeto de 
planificación) con restricciones impuestas por las condiciones 
del entorno del sistema. 

AsI, para el enfoque tradicional de planificación, el aparato 
gubernamental es destacado como sujeto único, mientras que, 
para el enfoque administrativo, aquél pasa a ser su objeto de 
'Ulálisis_ El primero no puede encarar con éxito la interacción 
entre los múltiples actores relevantes en un proceso de planifi­
cación, s!tmmo.;; tanto al interior del propio sujeto (aparato 
gubernamental), como en el objeto (realidad econ6mlco-soclaD 
y en el entorno (sistema ¡l1tema.~¡{)!l!!l). El segundo omite la. 
relación fundamental entre misión JI organización, cuando cen­
tra su Análisis en el funcionamiento administrativo de la buro­
cracia estatal. 

AsI, aunque ambos consideran al aparato gubernamental des 
de posiCiones diferentes y potencialmente complementarias, la 
posibilidad de articularlas se inhibe por la aproximación formal 
y normativa, que caracteriza a ambos enfoques y que desemboca, 
respectivamente, en la producción de un Plan-Libro y en la 
propuesta de u.." Ubro de la Reforma Adnúnistrntiva. 

En el caso de la planificaci6n, podrlan señalarse vanos fac­
tores restrictivos, en su aproximación tradicional,' como esco­
llos para lograr una articulación adecuada con la gestión públl· 
ca. Sin embargo, solo destacaremos tres. 

I Cabe aquf reconocer una variedad amplia de experiencias nadona· 
les, las criticas se' orientan hacia los rasgos básicos del enfoque qIM, .... 
lo dicho. ha dado origen a prácticas diversas en cada Pfís. 
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Uno, la cuncepción de que planificación en una eCOTwmía 

mixta es el opuesto de mercado, o una camisa de fuerza para 

la..~ decisi01les descentralizadas. 

Dos, la idea de qllP planíficacVrn. es una nctivldad bdsica­

mente orientada hada el futuro, descuidando el hecho de 

que el futuro se construye en el presente. 


• 	Tres. la visión de planificación monoeen/rada en un sujeto 
horrwgéneo. el aparato gubenu:.mental, lo cual di/lculla en­
carar procesos activos para articular 11 contrarrestar intere­
ses en situaciones de poder compartido. 

Estos tres factores --acumulados en sus consecuencias­
han desdibujado el ejercicio de la planificación, aislándola del 
proceso decisorio efectivo 7' transformándola, con frecuencia, en 
un mero rituaL El costo de esta deformación es una reducción 
en la capacidad de gobernar. La ineficacia de la planificación 
estimula un estUo de gobierno dominado por la falta de previ­
sión, y que solo puede dar respuestas, inmedJatlstas o tardías, a 
aquellos problemas que se evidencian como Insostenlbles_ Este 
cálculo, improvisado en la coyuntura, se convierte en una alter, 
nativa superficial a la planificacIón Ineficaz. 

2. Las uTgern;ias hist6ricas 

La vuInerabilldad producida por la cfisis ha evidenciado, durante 
los últimos años, una reducción en el grado de autonollÚa de 
los gobiernos para diseñar y ejecutar politlcas públicas. En par· 
th'ular, el po>so abrumador de los problemas inmediatos de la cri­
'¡IS ha conrlucí<lo a los paIses, en la práctica, hacia una cierta 
negligencia respecto del futuro y, asl. a soslayar en los hechos 
la !'ueva diru\mica económica y social que está en marcha, sobre 
tnd" en lOS (enl ros neunilgtcos del sistema internacional. 

F:ste contexto condiciona de una manera enteramente nueva 
las f'strate!'(ms viables para los países de la región. SOlo la 
ohcecaclón o el pf'nsamiento rutinario puede continuar insistien­
do en que los problemas no han cambiado Asi, por ejemplo, 
ya no .,010 Sf' trata de Identificar nuevas lineas de especialización 
prodn"tiva. o de ajustar las antiguas Se trata más bien de 
conferir OeXlblhdad " la estructura productiva de cada pais 
para maximizar sU capacidad de adaptación permanente. ante 
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los cambios desfavorables y trente a las oportunidades que 
también ofrece un marco externo volátil y turbulento. 

Esta transformación profunda de nuestras sociedades, con 
sectores mayoritarios económicamente agobiados por la crisis y 
con sistemas poütlco-Instituclonales de desarrollo precario, re· 
quiere administrar con extremo culdado el equiübrio inestable 
de compromisos entre las distintas fuerzas sociales, con capa­
cidad para sustentar un proyecto nacionaL En este contexto no 
es casual que la participación social comience a ser apreciada, 
no solo como un valor propio del sistema democrático, sino 
también como un requisito técnico para elevar la eficiencia so· 
cial del gobierno. 

Aquella transformación también requiere elevar el nivel téc­
nico de la discusión política. Las opiniones encontradas, deri­
vadas de apreciaciones distintas de cada situación y de la direc­
cionalidad del cambio deseado, constituyen discrepancias legi­
timas en un sistema democrático. Pero, al mismo tiempo, su 
presencia exige responsabilidad colectiva por parte de los diver­
sos actores, tanto polfticos como sociales. Resolver una de las 
dificultades clave en el presente requiere comprender que, sI 
bien el perfeccionamiento de los cuadros dirigentes es un resul· 
tado esperable del ejercicio de la institucionalldad democrática, 
es también una condición para la propia estabilidad del sistema 
El esfuerzo por clarificar opciones, por examinar sus implica­
ciones, por explorar consensos y disensos, por concertar acuer­
dos que permitan transformar variantes en opciones de desarro­
llo, tiene que ser un objetivo común, compartido y respetado 
por todos. 

Ambos requerimientos solo pueden ser encarados satisfac· 
toriamente en el marco de una planificación de largo plazo, que 
considere expllcitamente los problemas éticos y politlcos aso­
ciados con la asignación intertemporal de los recursos. En la 
medida que la planificación es parte de nuestra capacidad para 
ejercer poder sobre el futuro, se impone SU rescate como técni­
ca de gobierno, con sus inseparables dimensiones politica, eco· 
nómica y social. Esta visión trasciende, sin duda, los prOblemas 
ordinarios de la administración pública y es distintiva de la 
plan.ifieación. 

La transformación de nuestras sociedades también requlere 
aumentar la C81)IICirlad de tlIlIldumúin. uno 4e <;uY05 requisitos ,... 
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es fortalecer al Estado. Aqui se impone un cambio radical de 
enioque. En el ambiente latinoamericano, esta discusión ha es­
tado oscurecida por el reducclonismo de equiparar fortaleza 
con tamaño. 

La delimitación de las áreas pública y privada ha sido un 
tema de controversia frecuente en América Latina, acentuada 
-más recientemente- por conocidos desarrollos en algunas na­
ciones industrializadas. As!, los paises de la región e',frentan el 
desafío de una ofensiva, esgrimida con Insistencia por organis­
mos y grupos externos, que pone el acento en la necesidad de 
desregular la economía y propender a una creciente privatización. 

Esta ofensiva se fundamenta en una visión que asigna todas 
las bondades al sector privada y todos los defectos al sector 
público, omltlenclo importantes evidencias de la complejidad en 
el funcionamiento real de las economias mixtas, sobre todo 
en el caso de los paises en 4eurrollo. 

SI bien la aplicación dogmática e indiscriminada de este 
enioque tiene que ser confrontada, el tema de la interacción 
pública·privada deberla ser culdadosamente analizado --en el 
contexto de cada situación nacíonal- por dos razones. 

• 	La primera es de carácter polltico: la consideración de que 
todo debe provenír, o debe ser solucionado, por la iniciativa 
estatal es contradictoria con el ~oncepto mismo de econo­
mía mixta; genera comportamiefltos sociales pasivos y de­
pendientes, poco comprometidos con la realidad, con inde­
seables reducciones en la creatividad, inlciatlva y responsa­
bilidad de los distintos actores nacionales. 

• 	La segunda. es de carácter técnlco: el conjunto de funciones 
desempeñadas por el sector gubernamental constituye un 
conglomerado técnico, económico y financiero muy comple­
jo y diversilicado. Por e110, impone demandas al gObierno 
central para su dirección y gestión efectivas, muy por en­
cima de su disponibilidad real de recursos creativos, orga· 
nizacionales y financieros. 

Situar el problema de la interacción privada-pública en un 
marco adecuado requlere aceptar que nuestras economias exhi­
ben visibles signos de ineficiencia global, tanto en el sector públl­
co COmO en el privado, en un circulo de relactonamiento perver­
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so. Por COIISiguiente. no parece la mejor aproximación apuntar 
solo a la falta de eficiencia en el sector público; habria que po­
ner el acento en la necesidad de incrementar la eficiencia glo­
bal (privada y pública) de la economía. para mejorar su com­
petitividad externa y para racionallza.r su funcionamiento in­
terno. Desde esta óptica. avanzarla con mayor solidez la reforma 
del sector público. La presión hacia la desregulación Y privatiza. 
ción podría reorientarse para transformar lo estatal en público 
y, asi. democratizar más el diseño y la gestión de las polit!­
cas púbUcas.

Indudablemente, es necesario un serio esfuerzo de imagina· 
nación e iniciativa para lograr soluciones aceptables y viables. 
Sin embargo, aun si se alcanzan éxitos Importante:; en el pro· 
ceso de privatización, transferencia, descentralización, etc., es 
realista pensar que subsistirá un sector público amplio. lo cual 
obliga, al mismo tiempo, a continuar y acrecentar el esfuerzo 
de modernizaCión y mejora del desempeño gubernamental. 

Para ello, será necesario abandonar concepciones de Estado 
y sociedad viciadas de formalismo e inconsistentes con la como 
pleJldad de la realidad. El aparato gubernamental no es el 
resultado de un proceso racional de dlIerenclaclón estructural 
y especialización funcional, ni puede ajustarse en su desarrollo 
-mecánicamente-- a un diseño planlf1cado y coherente. En la 
medida. en que sus varios centros de decisión dl1:Iden lealtades 
en torno a propuestas, Intereses y proyectos diversos, se como 
promete la homogeneidad de las politicas. la coherencia global 
y la coordlnación de las decisIones. as! como la capacidad para 
planificar y para decidir sobre cuestiones de largo plazo. Es 
decir, la naturaleza del aparato gubernamental, y su propia orga' 
nización administrativa, resultan afectadas por las vicisitudes 
de una confrontación permanente al interior de la burocracia 
que exPresa, a su vez. olros enfrentamientos sociales. 

De las consIderaciones precedentes se desprenden los gran· 
des desa!ios que la hora Impone sobre la gestión pública, as! como 
la necesidad de prOfundizar los cambios en marcha en materia de 
enfoque, concepción y tecnologla administrativa. Más aún. ellas 
señalan la urgencia de articular planificación y gestión pública, 
reconociendo la especificidad propia de cada una de estas ca­
pacidades. 

-
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3. 	 Desarrollos actuales en planificación 

Existen hoy desarrollos en materia de planificación que hacen 
posible imaginar una mejor articulación con los procesos de 
gestión púbUca y una contribución más efectiva a la capaci­
dad de gobernar. En recientes documentos institucionales del 
ILPES' se destacan varias nuevas percepciones; entre ellas co­
rresponde enfatizar aquí dos proposiciones. 

• Uno, 	planificación como el opuesto de indiferencia ante el 
futuro. 

Esta primera proposición aparece como conclusión de la 
slguleni.e linea de argumentación.' 

al 	El curso real que toma cada sociedad es la resultante de 
un COmplejo campo de Impulsos -muchos Internos, otros 
externos; algunos racionales. otros no- originados .. n 
una red de múihples actores sociales. Estos Impulsos, 
en ocasiones, se oponen o neutralizan; en otras, se poten­
cian mutuamente. 

b) El efecto neto de la activ&:tact gubeme.mental sobre al 
cambio social concreto es solo comprensible cabalmeut.e 
cuando se lo considera inmerso en este heterogéneo , 
movedizo campo de tuerzas. 

c) 	La función de planificación adquiere relieve si el Estado 
en representación de toda la sociedad, pretende eJerav 
algún control sobre este etecto neto. Es decir. si pretende 
privilegiar uno u otro, del sinnúmero de cursos posibleS': 

En este sentido, planificación no es el opuesto de mercado, 
sino la antítesis de negligencia respecto del futuro. 

, Véanse al respecto [LPES (a): lLPES; '" f"nción en la segunda 
mitad de I<J d.!cada, Documento NTl/F. VII. 3. marzo 1981 e ¡LPES (b)· 
Cooperación e b./ellración RellÍOlUÚ en la Re""/ivación y en el De54rrollo: 
el Papel d. la PlQJtjfict1cidn:. Documento NTI/G3, marzo 1987. capitulo 111. 

• Véase ILPES (a), op. cit., I>r 4 y S. 
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• 	Dos,plimificaclón como una actividad del gobierno en su 
conjunto, arl:ícUlada OOR la sociedad civil. 

La segunda proposición destaca, enel contexto de la anterior, 
las siguientes observaciones" 

a) 	El efecto agregado de la actividad gubernamental no 
puede ser responsabilidad de uno, o solo de algunos de 
sus entes institucionales. 

b) La complejidad actual de la tarea de gobernar no parece 
compatible con la permanencia de un estilo tradicional 
de comando, basado en bUateralismos múltlples entre el 
jefe (le gobierno y cada ministerio especializado. 

c) 	La segmentación de la política pública y su coordinaCión 
interinstitucional e inlertemporal podrian ser mejor en­
frentadas con algún tipo de miniconsejo de nivel minis· 
terial, como Instancia colegiada de apoyo especial y pero 
tnanente, en temas estratégicos. al jefe de gobierno. 

,,:1) 	Un nuevo enfoque de planificación requiere repensar el 
organismo nacional de planificación y, sobre todo, redefi­
nir sus interrelaciones con los demás entes protagónicos, 
dentro del aparato gubernamental, pero también fuera 
de él. 

Estas ideas genéricas solo pretenden señalar una dirección 
de cambio, la cual, por cierto, debería ser analizada en el con­
texto de la situación concreta -de cada pais. 

AsImismo, las proposiciones precedentes destacan cambios 
de percepción en planificación, que deben entroncarse con aspec­
tos más directamente vinculados eon administración y gestión 
púbUca. El primero es la necesidad de relacionar mejor el nivel 
~Utico con el conjunto de la burocracia pública. 

.> El segundo es buscar maneras de conferir mayor agilidad y 
elevar el grado de respuesta del aparato gubernamental para 
acompañar, más cercanamente, los cambios sociales y las urgen­
cias del desarrollo. 

• Véanse al respecto. ILPES (a), QP. cit., p. S. e ILP,ES lb), op. c,,'. 
pp. 46 Y 47, 

1W' 
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Las capacidades de adaptación y articulación del aparato 
gubernamental son, sin duda, necesidades permanentes. Sin em· 
bargo, los problemas actuales imponen ajustes inéditos, por su 
magnitud y velocidad, sobre ambos procesos. 

4. 	 Agenda de problema.s que requieren atención preferente 

La confección de esta agenda, por cierto, depende de las situa· 
ciones propias de cada pals. Sin embargo, por detrás de la especi­
ficidad y ponderación que cada uno de ellos adquiere en el con­
texto de una sociedad nacional determinada, hay denominadores 
comunes que indican un conjunto de problemas, solo abordables 
mediante una articulación eficaz entre planificación y gestión 
pública, con enfoquea renovados. 

a) 	 Configuración de estrategíall de desarrollo alternativo 

La reestructuración Industrial en I0Il paIses centrales imponia, 
desde hacía varios años, una revisiÓll de II1II modalidades de in­
serción productiva de los paises de la regiótl. La crisis externa y 
las repercusiones de las poUticas de ajuste SIIlIIq'adas por los 
palses han renovado el debate latinoamericano IObre estrate· 
gias alternativas. f 

En los hechos, a pesar de pequeños pero trabajosos progre-­
sos, el panorama continúa dominado por la presión combinada 
de ajustar el sector externo y alcanzar o mantener la estabili­
zación Interna, en detrimento de las necesidades de transfor­
mación estructural de las economías nacionales; para demos­
trarlo, solo es necesario recordar la enorme cantidad de recursos 
propios que la región continúa transfiriendo al exterior. 

Sin embargo, las bases para un consenso regional han pro­
gresado. tanto en la identificación de las causas de la crisis, 
corno en la necesidad de enfrentarla con modalidades pragmá­
ticas e innovadoras, en 1011 frentes externo e Interno. Encontrar 
los caminos que hagan esto posible es hoy, sin duda, el principal 
desafío que enfrentan los gobiernos y las sociedades nacionales. 

Esquemáticamente, el problema se podría plantear asi: los 
objetivos de los gObiernos son recuperar el desarrollo y mante­
ner la estabilidad interna (politica, económíca y sociall, lIujetos 
a las restricclooes del sector externo; desde el punto de vista 
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de los acreedores Internacionales, el objetivo es presionar para 
generar UD excedente en el sector externo que pennlta cubrir la 
mayor parte posible de los Intereses generados por la deuda 
externa, con las restricclones del crecimiento y de la estabWdad 
Interna. Es decir, hay una correspondencia cruzada entre obJetl· 
vos y restricdones. ~te es el espacio real que puede ser ocu· 
pado, abriéndose aqul un Importante campo para Innovar en \as 
negociaciones internacionales, en las concepciones teóricas, en 
el diseño Instrumental y en los mecanismos de concertación; 
camino que ya ha comenzado a ser emprendldo por algunos pai­
ses de la reglón. 

b) Movilizactóft y aslgnaci6n de recursos públicos 

Es evidente que una transronnaclón de las econom1as de la re­
gión demanda. COmO m1nImo, recuperar los niveles históricos 
de gasto público -sobre todo de inversión- y, en la medlda de 
lo posible, incrementarlos. Esto solo será viable si los paises 
adoptan una posición más enérgica en sus negociaciones exter· 
nas y si, al mismo tiempo, movilizan con mayor eficacia SUS 

recursos Internos. Ello requiere un renovado esfuerzo para dIse­
fiar propuestas alternativas de polltlca y adm1nlstraclón tribu­
taria, conformar mercados de capitales que alienten la inversión 
productiva. aprovechar racionalmente los excedentes de algu­
nas empresas públicas y, también, desarrollar modalidades no 
convencionales de captación de recursos. 

Por otra parte, los sistemas de asignación de recursos pue­
den y deben ser mejorados. Las dlsponibWdades actuales para 
el manejo computarizado de la información abren un amplio 
espacio para aplicar nuevos desarrollos analIticos y metodoló­
gicos. Ellos facWtarIan una mejor articulación de las diferentes 
racionalidades que Intervienen en el proceso de asignación de 
recursos, y contribuirlan a lograr 1ma mayor transparencia en 
el rovel y en la disposición del gasto. Asimismo, proveerian las 
bases para Integrar tanto los aspectos reales con los financieros, 
como \as dec1sIones micro (a nivel de cada unidad de inversión) 
con su Impacto agregado a nivel rnacroeconórnlco. 

Es necesarlo, sin embargo, encarar esta renovación consi­
derando los problemas de su implantación Inst1tuclonal. La ex­
periencia de la reglón -'a-nas expeme'lIlM ~radas por 
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no haberlo hecho suficientemente. Un manejo eficaz de los aspec· 
tos politices, organlzaclonales y de gestión del proceso de aslg· 
nación de recursos, puede convertir un dlseño tecnocrátlco en 
un instrumento útil de gobierno. 

c) Programas sociales especiales 

La crisis ha acentuado carencias tradlclonales en el área de las 
necesidades sociales, según lo revelan todos los ln<L.cadores 
imaginables. Es comprensible que, al amparo de regímenes po­
llticos más abiertos, distintos sectores sociales hayan explotado 
en una secuencia de acciones relvindlcativas. Al mismo tiempo. 
la austeridad fl.scal. Impuesta por la crisis, ha reducido aún 
más la capacidad gubernamental para atender esta avalancha 
de demandas. 

Algunos gobiernos de la región han comenzado a ensayar 
esquemas organizativos y de movilización de recursos novedosos. 
para reducir la. brecha creciente entre necesidades y poslbWda­
des. AsI. es necesario progresar en la exploración de nuevas 
modalidades que combinen participación y concertación social 
con creatividad Instrumental pública, para arlocular energías 
sociales dispersas y conducirlas hacia una búsqui':da más amplia 
de atención a las necesidades sociales. 

f 
d) Gestlón del sector descentrallZado 

El crecimiento de la ponderación del sector descentralizado. 
en el conjunto de las actividades gubernamentales. ea UD hecho 
relativamente reciente, pero de la mayor significación. 

El sector de empresas públicas, debido a su notable expan­
sión. coloca en la agenda dos temas principales: uno. el desarro­
110 de nuevos sistemas de planificación y gestión que perrrutan 
armonizar mejor los objetivos empresariales con los guberna· 
mentales. y. dos. el establecimiento de modalidades de interac­
ción positiva con el sector privado y con las organizaciones so­
ciales que coadyuven a elevar la eficiencia global de la econorrua. 

Algunos paises de la región ya han iniciado acciones en 
ambos campos. La necesidad de mejorar el desempeño del seco 
tor de empresas públicas. en el contexto de una situación relr 
trictlva de financiamiento global, y de evidentes fragmentaciones 
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y des&rticulac1anes de la. pollt1ca públ1ca, ha llevado a la. bús­
queda de nuevos modelos de relaclonamiento entre lu empresas 
y el gobierno central. Los desarrollos son más incipientes y erl'.dr 
ticos en materia de redefin1clón de la relación público-privado, 
pero existe una :anpl1a gama de fórmulu para explorar: aso­
elación, prlvat1zacl.ón (total o parcial), contratos de admlnistr& 
clón, transferencia. a usu.arios o entes locales, etc. 

Por otro lado, la. descentral1zacl.ón territorial constituye hoy 
una a.splración pol1tlca en varios paises de la reglón que, en 
diferente m·m.lda, está siendo encarada por sus respectivos go­
blemos también para conferir mayor eficacia. a su propia. acción. 
Sin embargo, se requiere desarrollar formas de participación y 
de organización pública y social que -con el necesario apoyo 
técnico- faciliten procesos de negociación, encaren acciones 
de desarrollo, contribuyan a movlllzar recursos y ejerzan control 
sobre su asignación. 

e) Desarrollo tecnológico 

El impacto de la crisis no deberla distraer la atención de lOS 
paises respecto del futuro. En esta perspectiva, cabe destacar 
la elevada ponderación que ha alcanzado, en los 1lltlmos años, 
el componente de Innovaciones abruptas en el desarrollo clen· 
tUlco y tecnOlógico, así como el estrechamiento del vinculo entre 
la. acumulación de conocimientos y el aparato productivo, co­
mercial y financiero mundiales. 

En este ámbito se verifica una ampliación de la brecha que. 
tradicionalmente, ha separado a los paises de la región de la 
frontera internacional. Solo la clara definición de una política 
tecnológica, con concertación activa de los sectores público y prl-" 
vado (nacional y extranJero). puede crear condiciones necesarlu 
pl.U'8 la adquisición de ventajas compl.U'8t1vu por parte de 1l1li 
empresws locales facilitando, uf. una mejor inserción en la eco· 
nomla Internacional. 

También se abren, en este campo, importantes Instancias 
pl.U'8la. cooperación 'JI complementaclón entre paises de la. región. 
Involucrando tanto sus emprasas privadas como públlcu, para 
acelerar el ritmo del progreso tecnológico (creación, adaptación 
y desarrollo de Innovaciones). 

ARTICULACiÓN J!NTRE PLANIFICACiÓN Y GESTIÓN PÚBLICA 

5. C01Islderac1011ea Ilnales 

Es poco probable que problema.s de semejante magnltu 1. puedan 
ser abordados a partir de aproximaciones tradicionales de pla­
nificación y gestión pública, ni por Improvtsaclones en la co­
yuntura. Por el contrario, todos ellos poseen Ingredientes que 
caracleri~ los enfoques renovados: 

- prOblemas cuasi·estructurados y de final abierto; 
- consideración de m1lltlples actores con capacidad para 

crear hechos no completamente previsibles; 
- necesl.dad de un cálculo interactivo entre estrate¡¡las de 

cooperación '!I conructo; 
- manejo crlte:rtoso de la. concertación social para aaeaurar 

legitimidad a la acción de ¡obierno; 
- importancia en el manejo del tiempo tanto para admIn.fa. 

trar conflictos entre objet1Yoe UIJDO pa¡'a crear v:lablllda4 
a nuevas acciones. 

La crisis ha Impactado sobre nueetros palses con severa 
violencia y nos Impone hoy grandes desafklI. Qtdaú, al en­
frentarlos con creatividad. transformemos la ettate en una 
oportunidad. # 

~ 
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